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PARTE EXTRANJERA.
fii3

Como |\j^QCió el telégrafo, no sólo han des­
aprobado el general Grant y  el Gobierno de 
Washington,el tratado que celebraron los ge­
nerales Sherman y Jolinston para la rendición 
de las tropas confederadas que mandaba el úl­
timo, sino que olvidando varios periódicos nor- 
te-amejicanoi con ii^usticia é ingratitud noto­
rias qu^||.|^ , atrevida expedición concebida y 
realizad»|P9r Sherm^n con inteligencja, va|pr ,y 
fortuna, deben la victoria los federales, se han 
atrevido á acusarle de traición por aquel trata- 
tado, ji^éntr^l'qüfe!'él mÍQÍstro dé fS''tGÍu^'m ed' 
Washington oficialmente condenaba el proce­
der de.Sherman.

En d é f  de aquel tratado, ,no se 
puede disculpar completamente al general del 
Norte, pero la dureza con que le traían el Go- 
biernot,y .los periódicos demagogos la explican 
los arts. 5. ® y 6. ® de aquel documento, que 
dice asi:

aS. Hasta donde le sea posible el poder ejecn- 
liTO garantiza al pueblo f  habitantes ée todos tos B s-< ' 
tados sus üerecbos poljticps y franquicias, así como el 
respeto personas y propiedades, al tenor de lo 
dispuesto en la Constitución general de los Estados- 
Uaidos y en la particular de cada Estada.

6. °  El poder ejecutivo dsl Gobierno de los Esta- 
dos-U;tÍdos no perseguirá á nadie por causa de los 
sucesos ocurridos^duraote la guerra . siempre que los 
que en dicha guerra han tomado parte vivan paeffica- 
ment«, «fbsteniéndose de toda obra hostil al Gobierno, 
y acatando las leyes vigentes.»

En uno de los varios meetings á que está 
dando origen la agitación verdadera ó ficticia 
que h 6 j  w  rtólá en Irlanda, se han 'répartidó 
muchos ejemplares de una proclama concebida 
en los siguientes términos:

«iSi'c semper tyrannis! 1865 emplaza al año 1772. 
«¡itlaadesesl Noventa y tres año» de sangrientos e i-  

Dterminio j .d e  iofame piilaje ejercidos por los carni- 
Bcerós ingleses, compatriotas del hijo de la Reina de 
«Inglaterra,'oi jireácriboa' como deber no asociaros 
vextériproiente áe ninguna manera á los innobles re* 
»g0GÍÍ0>3 de que disfrutaría á vuestra vista, el 9 de 
«estemes, ¡os miserables descendientes de Stron- 
Bghow y de Cromwell que la casualidad ha hecho na­
ncer en Irlanda, pero que proclaman su adhesión y 
Mfidelidá'd áltJglatérra.V ' ‘ ‘ '

»|I^laudesesl dad pruebas de vuestra adhesión y 
uGdelidad á Irlanda, uniéndoos con vínculos de con- 
sfrateraidad, á fiu de que Irlanda perleuezca á los ir -  
nlandeses. [Dios salve al puebloI'>

Hemos trasladado la anterior proclama con 
el fin de exponer más libremente la impresión 
que su lectura nos ha prodiicido, y en virtud de 
la cual la juzgamos como uno de esos trozos de 
hteratura meló dramática que explota la revo­
lución por privilegio exclusivo. La verdadera 
voz de un pueblo tiene acentos más sencillos y. 
enérgicos, y sin que se entiénda que en lo más 
miuinio neguémbs á Irlanda derecho para m al­
decir el yugo que la oprime, nos parece la an­
terior proclama más que iél grito de indignación 
de un pueblo qüe suspira por su independen­
cia, una señal muy deplorable de que la revo­
lución cosmopolita se ha propuesto ¡explotar la 
desgraciada suerte de Irlanda como ha querido 
explotar la de Polonia.

Csta soiJpecha nuestra, cuya confirmación en 
lo futuro tememos, proporcionará á Inglaterra 
una nueva prueba dé la sfabidária conque se ha 
dicho que así pa^a siem£re el diablo á quien 
mejor fe sirW, y 'sí miiíüdó entero una lección 
nueva que le deniuestré que non n m t  facienda

maláW evem mtbona. ..................• ...........

Rusia parece que'ácei)tá llts proposiciones 
conteiiida's en el 'ultimo despacho austríaco re ­
lativo á los Ducados del Elba, pues ha manifes­
tado al Gabinete de Viena que al aumentar sus 
fuerzas marítimas en Kiel reducirá las fuerzas 
del ejército de ocupación.

Las noticias d*j Bélgica nos participan que 
los últimos días del Rey Leopoldo son pertur­
bados dbn graves disgustos domésticos, los 
cuajes se dice que han aumentado desde la lle­
gada de su hijo y heredero. La razón de estos 
disgustos la fundan algunos en su creencia de 
que el augusto enfermo no ha sido un modelo 
do padres de familia tan perfecto como lo ha 
sido de Monarcas liberales. La verdad en su 
lugar; pero si es cierto que en su casa tiene el 
Rey Leopoldo motivos para disgustos, por des­
gracia también lo es que en su reino al morir 
no vera nada que le satisfaga. De lo cual po­
dríamos deducir que el liberalismo perfecto de 
un ¡Honarca no sii;ve para arreglar los negocios 
de su casa, y en cambio echa á perder la gran 
casa de sus pueblos.

telegram as .

P arís, 40.
El balance hebdomadario del Banco de Francia es 

el siguiente, según el boletin publicado por el Moni­
tor en su edición de la tard«: *

Aumento del numerario, 9.000,000 de írancos.

Aumento de los billetes eu circulación, 5.500,000 

francos.
Disminución de los valores en cartera, 10.000,000 

deirancos.
A rgel, 10.

El Emperador Napoleon ha vueltode su escursion á 
Milianah. Sigue S. M en un perfecto'estado de saliid.

La proclam^ imperial ha sido ieida en lodas las mez­
quitas de ia Argelia, y ujada despues para que llegue 
sucesivamente al conocimiento de todos los árabes.

Turin. 10.
,, ELSeoad.0 italiano ha aprobado por 66 votos contra 
15 l0s proyectos financieros del ministro de Hacienda 

seiic^ Sella.
Lisboa, H .

Ayer el Congreso aprobó por 98 votos contra 45 el 
vot» de censura contra el Gabinete. !

Ef iominente la disolución de las Cámaras ó la reti­
rada del ministerio.

P a r ís , H .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 00 0|0; el 3 exterior á 00 0,0; la diferida á
00 OjO; la «mortizabie á 00 0(0; el 3 por 100 francés á 
67-65; el 4 1|2 á 9#-50; ctnso'idados ingleses, 90 1|2 

á S|8.
Lóntauts, 11..

Los consolidados ingleses quedaron de 89 3 |8á  1|2.

En t a  Unidad Católica encontramos un nuevo S y -  
i<a6u« ó catálogo digno de servir de comentario al 

doctrinal de Pio IX: es la lista de todns los 
regicidios, y en genera! de todos los alentados p<il(l¡- 
cos llevados á cabo de.sde el año 1850 hasta uuestros 
días. El Syllttbus pontificio contenía la enumeración 
de los peligrosos errores de que es presa la sociedad; 
á su vez, el Syllabus de La Unidad Católica sólo «n- 
cierra hechos, pero hechos que son consecuencia di­
recta de los piiocipios detestables tan justamente con­
denados por el Papa. A aquellos que negaban la opor­
tunidad ó el valor del primer documento, ?e podrá en 
adelante oponerles el segundo; despues de haber toca­
do la llaga con el dedo, nadie podrá negar, si no la 
eficacia, al ménos la necesidad del remedio.

Hé aquí esta série fúnebre, que realmente horri­
pila y altera los nervios, con las reflexiones que laan- 
tei*den:

«Pueden distinguirse en la historia de los Gobier­
nos tres períodos relativos al regicidio y al asesinato 
político: el período pagano, el período cristiano y el 
período revolucionario. Durante el paganismo, el re- 
gicidrá y el asesinato político triuaiaroo. Róraulo ase­
sinó á Remo, su propio hermano; Bruto da de puña­
ladas á César; Marco ahogó á Tiberio; Chereas mató 
á Calígula; Eslefanus hirió á Domiciano, y, en una pa­
labra, según lo observa un autor, durante 2,000 años 
el mundo jugó cón la cabeza de los Reyes.

»Los paganos más sábios, léjos de afligirse, aplau­
dían los regicidios y los asesinatos. Cicerón cuando es­
cribía á Atico, se regocijaba por la ju s ta  muerte del 
tirano, alabándose de haber aconsejado el asesinato 
de César, llamando á Bruto y Casio, no solamente hé­
roes, sino dioses, y estableciendo como tésis general 
que es permitido matar á los Reyes.

uDespúes aparece el Cristianismo, que circunda 
con una aureola divina la cabeza de los depositarios 
del poder, y desde aquel momento el asesinato de los 
Principes deja de ser una enfermedad endémica de la 
humanidad. Durante los tres siglos de per¡>ccu(jíon no 
hay un sólo cristianó que atente contra la vida de un' 
tirano, y hasta tal punto es esto así, que ios mismos 
enciclopedistas del siglo pasado le reconocieron, di­
ciendo en et artículo del Cristianismo: «Es preciso, 
«hacer al Crisiianismo la justicia de decir que, én to- 
ndas'las sediciones que han agitado & la éspécie hu- 
»mana, nunca se ha encontrado un sólo cristiano que 
utome parte en las conjuraciones contra la vida de 
»los EmperaiJoi^.»

uDurante'la Eüad media, en la época en qae triun­
fan las doctrinas d§'la Eucicli(^ y del Syllabus^^¡a\lj¡ 
rara vez aparecen los're^ícidas,' qí^e s¿lo vüeiven á 
nwstrarse despues del Renacimientp^ cuándo los es­
tudios se'hiórarSn paganos, y que llehan el niundb 
despue^ de'lÁ íévólucíon y Sel los principios dél 8^.

bEú' k'quéúíeíñpo Isabel asesina á María É'stuafdo; 
Cronwell asesina, con ayuda del Parlamento, á Cár- 
los 1, y eu Francia, en ese país abtes célebre ^ r  él 
amor á sus Reyes, Enrique III cae bajo el puñal ele un 
miserable; Enrique IV muere igualmente asesinado, 
y Luis XV recibe una puñalada.

nPero estos no eran sino pi'éludios. Llega la revo­
lución; empieza por declarar que los Reyes Son invio­
lables, y en seguida la Convención asesina á Luis XVI, 
se diríKe contra Napoleoa I una máquina infernal 
•tros medios de asesinato; Luis XVllI escapa por mi­

lagro á la bala de un asésmo; el duque de Berry es 
cosido á puñaladas, y Luis Felipe, á despecho de to­
das las gdrantiasy de todas las libertades constitucio­
nales, sale balvo de siete tentativas Je asesinato.

«Pero limitémunos á ua sencillo catálogo de los re­
gicidios iuteutadus ó consumados desúe el año 1830, 
y sólo contra los Soberanos absolutos, constitucíotiales 
ó presidentes d i  república. Soberanos católicos, pro­
testantes, ateos. Reyes ó Reinas del antiguo como del 
nuevo mundo.

»¿o ñeina de Inglaterra. La Reina Victoria ha 
sufrido cuatro atentidos contra su vida. El 18 de Junio 
de tS.SO recibió uu fuerte guipé de Roberto Pate,'te­
niente de húsares retirado.

»£¡ Rey de Prusia. En Mayo de 1830 el difunto 
Rey dé P r u ^ ,  al subir al coche, recibió en el ante­
brazo derecho ia bala de una pistola de gran calibre 
mientras el asesino gritaba: / Viva la líbertíut!

líEl Emperador de Austria. El 18 de Febrero de 
1853, en Viena, Francisco José fuó herido en la nuca 
de una puñalada.

«El duque de Parma. El 2i0 de Marzo de 18ÍS4 el 
duque de Parm a, al volv'er de un paseo público, 
tropezó éon un desconocido que al chocar con él le 
dió una puñaladj en el bajo vientre', de cuyas resultas 
murió el duque al cabo de veintitrés horas de crueles 
dolores.
' »La Reina de España (por tercera Vez). ■ El 28 
de Mayo del 5 6 ,  la Reina Isabel, al pasear en ctfche 
por las calles de Madrid, fué objeto de una tentativa 
de a$esiiiato por p irle  de unjóven llamado Raimundo 
Füentes.

u£ í Rey de Ñápales. El 8 de Dieierabre de 1836^ 
en tanto que Fernando II asistía al desfile de las tro­
pas, un soldado llamado Agesilao Milano, á quien 
más;tirde coronó Garibaidi, le hirió de un bayoae- 
tazoi . I 

nNapoleon III. En el mes de .Octubre de 1832, 
bailándose Napoleon en Marsella á punto de hacerse 
Emperador, se preparó una máquina infernal forma­
da de doscientos cincuenta cañones de fusil , car­
gados con 1,500 balas; pero el atentado no llegó á  
realizarle.

nNapoleon I I I  (segunda vez). El 5 de Julio de 
1853 , se trató d^, nuevo, de. a f i n a r  á Napoleon IÍI 
cuaado iba á la Opera cómica , y doce franceses que 
tomaron parte en la conspiración fueron arrestados.

nNapoleon I I I  (por tercera vez). El 28 de Abril 
de 1853, Juan Ltverani disparó dos pistoletazos con­
tra Napoleon en la gran alameda de los Campos 
Elíseos.

vNapol-’on I I I  (cuarta vez) En 1857, Tibaidi, Bar- 
tolotti y Grilli pa>aron de Inglaterra á Francia con 
objeto de asesinar á Napoleon, siendo descubiertos, 
arré.'itados y castigados.

«Napoleon I I I  (quinta vez). El l4 de Enero de 
1858, Orsini, Gómez, Pieri y Rudio lanzan boiUbas 
fulminantes contra el Emperador, y ensangrientan 
las caMes de París, matando á gran número de honra­
dos ciudadanos.

nNapoleon I I I  (sexta vez). El 24 de Diciembre de 
1863 se detuvo en Paris á Grecci), Trabucco, Iinpera- 
tori, que habían ido de Lóndres á asesinar al Empe­
rador.

»El Rey de Prusia. El nuevo Rey de P rusia , ha­
llándose en los baños de Badén el 14 de Julio de 1861, 
vió en peligro su vida. Oscar Beeker, estudiant‘>, d is ­
paró dos tiros contra ei Rey por que, según declaró, 
no le consideraba capaz de realizar la unidad alemana.

»La Reina de G reda. El 18 deSetiembrede 1862, 
la Rema de Grecia, que durante la ausencia del Rey 
estaba dirigiendo los negocios, al volver un día á ca­
ballo de paseo, y hallándosa cerca del Palacio Real, 
sufrió dos tiros de rewulver, disparados por Aríslides 
Dousos ,. estudiante que apéuas contaba diez y nueve 
años.

uVictor Manuel I I .  En 1838 se atenta también 
contra ia vida de nuesUo Soberano, y el conde de Ca- 
vour presenta en ia Cámara de los diputados la rela­
ción del atentado, como (>uede verse en las Actas 
oficiales da la Cámara, núin. 138, pág. 397,

»El Cardenal Ántonelli. El 12 de Junio de 1853 
se intentó asesinar á Emma. el Cardenal Antonelli 
cuando bajaba las escaleras del Palacio Apostólico. El 
asesino se llamaba Antonio de Felici, de profesion 
sombrerero; pero, gracias á la Divina Providencia, falló 
el golpe.

»El presidente Lincoln, El 14 de Abril de 1865, 
en el teatro de Washington, Abraham Lincoln, pre­
sidente de los Estados-Unidos de América, fuó asesi­
nado por el llamado Booth.

»¿Uasla dónde no podríamos extendernos si aña­
diéramos aijiii lodos los demás asesinatos políticos in­
tentados ó coiuelidos contra los principales dignata­
rios de los diversos Gobiernos? i(iué horrible catálo- 
^jol ¡Qué civilización tan espantosa! ¡Qué progreso tan 
terrible!

»Y, sin en^bargo, preciso es decirlo: en tanto que 
se persista en sostener los antiguos errores, el mal se­
guirá creciendo siempre, y nuevos regicidios, nuevos 
asesinatos se añadirán á esta lista, que es ya tan larga 
y tan triste. ¡Oú pueblos! lO^, Reye^I Aprended, ea 
lin, á conocer lo qué os interesa. No, no os salvarán á 
uGos ni á otros ni la democracia, ni la libertad, ni .i:(. 
Constitución, ni la república; sólo la Iglesia puede 
salvaos.» .; ^

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID 12 DB MAYO SE i 866 .

¿C stá h ech a  la  revo lución?

I.

Examinando La Epoca nuestro estado pre­
sente comparándolo con tie m p s  pasados, tmi- 
de la distancia quií ha recorrido España en po­
cos años eu la senda de la civilización, del pro­
greso y de la verdadera libertad, y al apreciar 
en su conjunto la importancia de las conquistas 
r£alizadas á costa de inmeiisus sacriticios, de­
duce que la revolución en nuestra patria no 
tiene razón de ser porque esa revolución está 
hecha.*

II.

Sábese, dice el mi^mo periódico en otro ar­
ticulo, que los dipuUdos castellanos y catala­
nes se reunieron y sometieron ai Gobierno las 
bases de la relorma, propuesta por el Sr. Mo- 
yano, del decreto de 1.® de Abril sobre in tro ­
ducción de harinas en la isla de Cuba, y sábese 
también que el Gobierno contostd do modo qué 
los diputados reiiniddS'htí'q’üedai’ori satisfechos 
y resolvieron llevar la cuestión á las Córtw.

Sábese, en«tecto, que la han llevado, para lo 
ciial han tenido que valerse del derecho de ini­
ciativa parlamentapía que les concede el regla­
mento del Congreso, cuyo acto constituye en 
nuestro concepto un verdadero atentado á las 
p<;erogatÍTas de la Corona.
, Sábese qua el objeto de los autores de la pro- 
posicion defendida por el Sr. Moyano era, no 
tanto modificar el arancel en sentido restricti, 
vo, fX)mo provocar un» vdtacion en que queda­
ra Yencido el ministerio.

Sábese que para rehuir esta votacion , el Go­
bierno, anticipándose á los deseos de las oposi­
ciones'coaligadas; no obstante que laI proposi­
ción era eontraria á larógi» prerogativa, rogó 
al Congreso que la tomase en consideración.

Cuando diputados que se liam aa moderados 
y conservadores, pou motivos tan fútiles . como 
son los de suscitar embarazos y< conQictos al 
Gobierno, no titubean en atentar á ios dere­
chos del Trono; cuando los ministeríos, pordes.i. 
concertar el plan de las oposicione»; se resuelr 
ven á dejar en descubierto los derechos del Tro­
no que están obligados á defender «n primera 
linea; cuando esto hacen los diputados en virtud 
de su derecho, y el ejercicio de este derecho 
ilimitado es abiertamente contrario .á la ley 
fundamental, no hay duda: la revolución está 
hecha.

III.

En otro articulo del mismo nümero se la­
menta La Epoca del lujo desplegado en Madrid 
como en toda Europa, pero proporcionalmen­
te más en Madrid que en ninguna capital eu ­
ropea. Con leves excepciones, el habitante de 
Viena, de Berlín, de Turin, de Bruselas, de 
Lóndres mismo, gasta gran parte de sus ren­
tas, pero no todas: en Madrid' pocas serán las 
familias que no gastan más de lo que poseen.

Por desgracia (seguimos extractando á La 
Epoca), el espectáculo que lamentamos está en 
relación directa con la decadencia verdadera 
del buen espíritu pátrio , y acaso daña más de 
lo que se piensa al bien general de la nación, 
¿Quién puede negar que el lujo de nuestros cen­
tros administrativos, respondiendo al boato so­
cial, impone al país grandes y estériles sacrifi­
cios? ¿Quién no ve en esa muchedumbre flotan­
te de guante y corbata blanca, que á todas 
horas arrastra una vida en desequilibrio con su 
fortuna, el gérmen de un profundo malestar 
social? ¿Quién ha calculado la parte que en 
nuestra agitación pelítica tienen necesidades 
siempre crecientes y nunca satisfechas, una po­
blación parásita y disipada, y esa lucha entre 
el deber, el honor y la necesidad ó las pasiones 
que se establece todos los dias, lo mismo en el 
corazon del alto empleado que en la cabeza del 
orador, del critico ó del simple agitador de la 
oposicion ?

tQuisiéramos, prosigue, que las mejoras de 
Madrid tendiesen más al bienestar, á la buena 
educación moral y religiosa y al alivio material 
del pueblo, que á sus cóntiüuados placeres, ali­
ciente perpétuo de holganzi y disipación. Un 
buen hospital, éxcelontes lavaderos, baños 
baratos 'y saludables, música sagrada y mú­
sica profana, paseos ventilados léjos de los 
grandes centros del lujó; viviendas cómodas y 
sanas, lo confesamos, nos parecen progresos 
más reales que grandes circos de toros y de 
lleras, qua lujosos monumentos ó calles sun­
tuosas, que prados artificiales hechos á fuerza 
de oro y en espacio reducido, en el corazon mis­
mo de la córte. • *

Muy bien dioho y  mejor pensado; pero vamos 
á la práctica. Viene un corregidor de Madrid 
que se éncuentra con los millones frescos de un 
empréstito del ayunlamientOj y la mayor parte 
de ese caudal lo invierte en ensanchar los pa­
seos de Recoletos y la Puente Castellana, y las 
calles más lujosas de la capital; en esos jardi­
nes regados con oro, etc., etc.; y los periódicos 
aplauden. Alzase un grito general contra las 
corridas de toros, y los periódicos ahogan esa 
voz que sube al cielo con el humo de la sangre 
derramada en esos fastuosos y bárbaros espec­
táculos.

Antiguamente basta el sistema de construc­
ción de casas en Madrid llevaba el sello de la 
fraternidad, de la caridad cristianas: los ricos 
vivían en los pisos principales, las penlej mo­
destas en los altos, los pobres en las buhardi­
llas: todas las clases estaban confundidas en 
un mismo edificio, donde el rico podía exami 
nar de cerca la miseria del pobre, y este ser 
socorrido por el rico, sin necesidad de sacar su 
miseria á la vergüenza pública. Hoy apénas sa 
construye una casa nueva con viviendas para 
los p'übras: se hau desterrado las bohardillas. 
¿A dónde van á vivir los menesterosos? ¿A dón­
de se refug ian  los jornaleros? No lo sabemos: 
nos estremece el pensarlo? Pero la gacetilla, la 
tan frecuentemente imbécil gacetilla, sigue 
aplaudiendo: «Madrid se transforma; va adqui­
riendo ya el aepecto de capital de una nación

regenerada por el espíritu liberal; la calle tal 
está completamente traslormada: han des­
aparecido aquellas inmundas casuchas del an­
ticuo régimen, y en los nuevos edificios ya no se 
ven los boardillopes que nos representaban los 
tiempos del oscurantismo.»

¡Hospitales! ¿Con qué fondos? El Gobierno los 
necesita para pagar los empleados y los intere­
ses de la Deuda pública; el Clero está casi ¡re­
ducido á la mendicidad, ylos particulares se de­
tienen ante la desamortización de los bienes de 
)enéñcencia.

Gdificios-raUgiosos. Madrid no tiene una ca­
tedral. Hace muchos años se creó una junta 
para llenar wte vacío: la |unta\ se componía eu 
l?ran parte de demoíedores de iglesias.gran parte de demoledores de^^jg|esias.

[Oh! TÍene razón La Epoca: está hecha la re­
volución.

IV.

«Hace tiempo abrigamos ía convicción pro­
funda de (^ue una ley verdad de empleados y la 
reorgani?acion de nuestras universidades, harían 
más que todas las leyes políticas en favor de 
nuestra desventurada España.»

jDna le^ de empleados que fuese de verdad! 
Pues no pide poco ¿ a  Epoca. Le^es-verdad son 
desconocidas en España, son imposibles en estos 
tiempos en que no se observan ni la Constitu­
ción, ni el Concordato; pero una ley da emplea­
dos rigurosamente observada es el iniposible de 
los im|wsibles. Cón esa ley ¿quién votaría á un 
candidato ministerialt ¿Quién tendriá estímulo 
jara engrosar las filas de la oposicion? ¿Cómo 
un- ministerio de'' Tos que se estila» lograría 
mayoría en el Co\i¿resó? ¿Qué objeto tendrían ios 
motines? ¿Qué seria del axioma parlamentario:
<í cosas nuevas hombres nuevos? ¿Cómo séhábian 
de emprender esas cruzadás én pro de lá li- 
)ertad científica?

Con una ley de empleados severamente guar­
dada, volvíamos en picos años al antiguo ré ­
gimen: los liberales más demagogos se volvían 
absolutistas.

Esd ley es imposible; porque la revolución es­
tá hecha.

V.

La reorganización de nuestras universidades. 
Mucho, muchísimo méiios que ésto ha comen­
zado á hacer el ministerio actual: ha mudado el 
rector de la Universidad de Madrid y ha suspen­
dido. á un catedrático; y sin embargo, tan sen­
cillas medidas han provocado un motin y la 
coalicion de todas las oposiciones que casi in­
capacita al Gabinete para gobernar.

La plaga de esa enseñanza pública irreligiosa 
y democrática, anárquica y atea, está patente á 
los ojos de todo el mundo. .Millares de voces se 
hau levantado p»ra mostrarla á los ojos del Go­
bierno: los Pastores de ia Iglesia la han revela-' 
do, los padres de familia la deploran, el rem e­
dio es sencillo y urgente; lo hemos propuesto 
mil veces, y La Epoca misma nos ha llamado 
exagerados, oscuraiilislas, retrógrados, y eso que 
¡tace tiempo que abriga la convicción profunda 
de que la rearyanitacion de. nuestras Universi­
dades harta más que todas las leyes politicas en 
favor de nuestra desventurada España.

Si asi procede quien abriga tan profundas 
convicciones, ¿qué harán lo^ demás?

Indudablemente la revolución está hecha m  
España. 

'iVl. '

La revolución está hecha , porqu6’'está eíncar- ’ 
nada en nut'Stras leyes-; én nuestros Gobiernós, 
y en los Usos y costumbres demuestra genera- ' 
cion liberal. Pero la revolución'hiiiha tlerré que 
desarrollarse, tiene que acabar de hacerse.

Nof no tha-caído aún el carcomido alcátar 
del antiguo régimen,» como dice La Epóóa, «a\ 
impulso de las ideas modernas,»—aún éstán ' 
en pié la dinastía, el Trono y la unidad reli­
giosa..

No «han desaparecido del todo los antiguos 
privilegios.»—laún-falta el privilegio del ejérci­
to, el privilegio del fuero m ilitar, el privilegio 
del fuero eclesiástico, el privilegio de la propie­
dad, el privilegio del padre sobre sus Lijos, el 
privilegio de la verdad sobre el error.

«La aristocraci I de la sangre frat-miza con 
la aristoera-'ia déVtaleiUo:t— pero la revolu­
ción <is naturalmente e n v i d i o s a  y eneiniira por 
lo tanto de toda aristoí^racia : no hay para ella 
otra aristocracia, es decir, otra élevMíon, que la 
de la guillotina.

tE l gran señor y el infeliz bracero son igua­
les ante la ley .» — ¿Qué le importa eso é la re ­
volución? Ella no quiere grandes señores , ni 
braceros; ella desdeña la igualdad ante la ley: 
lo que pide es la igualdad en el bolsillo.

«El ciudadano español de más humilde cuna 
tiene franco el camino para elevarse á l a s  más 
altas dignidades del E s t a d o . » — «Mentira, con­
testa la revolución: el ciudadano español de 
más humilde cuna necesita ser un génio para 
elevarse, y el rico ignorante y obtuso llega á 
ser con facilidad director y ministro. Aquel no
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e i  e lector, éste  sí; el uno no  es e legible , el o tro  

lo 08 Bólo p o r  su r iq u e ra .»

fSe ban abolido las vinculaciones, se ha rea 
lizado la desamortización civil y eclesiástica;»— 
(>ero falla la desamortización particular: «la 
teocracia dejó de ser un formidable poder al 
lado de los más altos poderes que en tiempos 
más remotos se vieron obligados á doblegarse 
ante su avasalladora influencia.»—Cierto; lo 
que se llama teüC'adíí y cuyo verdadero nom­
bre es lieltyioii. Iglesia Calúlica y nwustros del 
Seiior, uo dociiuan iioy eu los Gobiüruu:>; por­
que loJo 6ii.a secaUt'iZddo eu uueslro» iusutu ' 
tos. Pero la revolución uo esti saüsfecüa. ües- 
pues de tiaber despujado al Clero y a la Ij^lesia, 
quiere negarle lo que le iia prometido: no quie­
re Iglesia, no quiere Religión, uo quiere teocra­
cia, y cuando concluye el gobierno de Üios, 
empieza el {^ooierno del demonio. Detrás de la 
teocracia, la demonucracia.

La  revoiuciou, p ues , está hecha; porq u e  está  

üeciio el libera lism o d e  La Epoca q u e  conueue  

en g erm en  toUus los principios e se u u a le s  de  la  

revoluoion; pero uo  esta  co m p le ta ,  p o rq u e  ne- 

eeaiM  Ueducir y rea itzar luaus la s  cuusecuou- 

cías lógicas d e  estos principios.

A üsw tiende , á  eso cam in a , y c u an d o  lo lo ­

g re ,  podra  decir co a  toda  verdad: esla iuscha la 
rewluciou.

fkÁsasco  N. VoLosuuu..

£ i sistema de discutir presupuestos adoptado 
por «i parlamentarismo, no es mas ui ménos 
que uno de tantos medios inventados para pasar 
pehüaicamenie una revista á todos y cada uno 
da loi negajios del Estado. A>i se explicarán 
auestro* lectores cómo , discutiéndose ayer en 
ei Congreso el presupuesto del minist.rio de 
Fomento, pudo tratarse incidcutalmente de la 
ixikUuccion pública eu la mas elevada esfera de 
esta cuestión gravísima.

Encargóse de iiacerlo el diputado Sr. Arda- 
u ax , y dijo en sustancia ; que lamentaba las 
providencias adoptadas por el Gobierno acerca 
de lustruccion pública , pues , á la cuenta, no 
obstante ser las tales providencias tan escasas, 
tan ÍF»completas y tan ta rd ías , el Sr. Ardanaz 
las cree dañosas en cuanto tienden—cá poner 
Umites á la inteligencia,»—porque— tsi bien
»liay, dijo, peligrosenla propagación de ciertas 
•ülosotias, no creo yo que esos peligros se com 
ibaten con el sistema represivo que el Gobier- 
»D0 de S. M. adopta.»

Pues , ¿cómo se combaten esos peligros? E 
Sr. Ardanaz opina que el medio adecuado es 
no dar tanto desarrollo como en nuestro país 
so da á las ciencias morales y políticas , y eu 
cambio atender de un modo preferente á las 
ciencias haicas y naturales, y á los estudios de 
aplicación , como son constiuccioLes navales 
nautiLa, comercio, etc., etc. Al eftcio, quisiera 
el &r. Ardanaz que el ramo de Instrucción pú­
blica pasase a otro ministerio, y que siguieran 
á targo del de Fomento estas otras enseñanzas 
técuicas ó prulesionales.

Gravísimas y muy complejas cuestiones ab ra ­
zan estas pocas palabras del Sr. Ardanaz: no se 
esmere por tanto que nosotros nos metamos 
ahora en desentrañar su sentido ui eu exponer 
sus soluciones, pues seria tare^ n .  i con- 
sienien ni el espacio ni el tiempo; pero conviene 
decir algo, siquiera sea de pasada, paranocon- 
sentir que se enuncien malos principios sin cor­
rectivo de alguna especie.

No quiero el Sr. Ardanaz que de un modo d i­
recto se punga limiles d la inleltgmcia', ó ba- 
blando mas claro, el Sr. Ardanaz es partidario 
de la absoluta libertad ue enseñanza, ó séase 
de que todo el muudo, por ei mero lieclio de 
Mamarse pemaílor, fitósoju ó caledrálico, enseñe 
eu todos los axiomas y lodos ios problemas del 
orden sobrenatural y del iiatural, absoluta­
mente lo que le acomode, sin que nadie le vaya 
á la mano.

Es decir, el hecho funesto, desgraciado y cri­
minal de profesar y enseñar errores patentes y 
dañosos; este hecho, que, como todas las m a­
las acciones exlertiOM del hom bre, debe ser im­
pedido y castigado por im Gobierno que merez­
ca iMiul^re de ta l ; este hecho quiere el señor 
Ardanaz elevarlo á la categoría de derecho. Lo 
cual, teniendo sobre todo en cuenta la legali­
dad vigente eu la católica y monárquica Espa­
ñ a ,  ó nada signitica, ó siguilica que el Sr. Ar­
danaz quiere elevar á üeiecho el siguiente aten­
tado, a saber: que a costa del Tesoro público 
de uu Estado catohco y monárquico, eu cáte­
dras estableadas y pagadas por el mismo, pue­
da uu prolesor eu»eii<ii, si le place, una íilosolia 
a tea , materialista óp an te is ta , y predicar sis­
temas sociali s incompatibles con el régimen 
monárquico.

Si esto tiene sentido común, júzguelo el mis­
mo Sr. Ardanaz. S. S., cuyas honradas inten­
ciones nos constan, se lamentaba también ayer 
del lenguaje sotz y blaslemo que se está oyendo 
en nueatras calles y plazas. Jluy bien lamenta­
do; pero deténgase un poco S. S .,y  verá cómo, 
bien mirado el asunto, la blasfemia pronuncia­
da en la calle brutalmente por un borracho, es 
sin comparacii^u alguna mucho ménos odiosa, 

mucho menos trascendente y muclio mónos pu­
nible, que la blaslemia vestida cou borla de doc­
tor, y proiiuuciada desde una cateJra ó en uu 
libro de texto. Ahora bien, ¿resistiria el señor 
Ardanaz que al burracho blaslemo se le metie­
ra  en la cárcel y se le quitara todo medio de j 
volver á blaslemar? No, seguramente; pero eu- f 
tónces, ¿cómo resiste que se ponga límites á laiti- \ 
teligencia't es decir, ¿por qué censura el que á pro- , 
fosores de doctrina piiblwa y notoriamente mala,

os inutilice el Gobierno del Estado del modo 
directo que le es posible, y que tiene derecho y 
obligación de hacerlo?

Los medios indirectos que propone el señor 
Ardanaz, pueden ser útiles; pero no son sufi­
cientes. y aún acerca de su esencia misma h a ­
bría muclio que decir. Que no se favorezca el 
c u l t i v o  de las ciencias morales y políticas á ex­
pensas de las físicas y naturales y de los estu­
dios de aplicación. Estamos de acuerdo con su 
señoría, bajo condicíon: 1.". de que sean siem­
pre objeto preferente del Estado las ciencias mo­
rales, porque son las ciencias primarias, las que 
rigen en sus esferas superiores la vida y la inte­
ligencia de los pueblos; 2.“, en que las ciencias 
físicas se atengan realmente á su domÍBÍo pro­
pio, y no que, so pretexto de física y química, 
se predique ateísmo ó materialismo ; 3 .“, que 
todas estas ciencias, que el cuerpo entero, di­
gámoslo a s i , de la enseñanza , esté ordenado 
conlorme á un principio de unidad, como debe 
estarlo en una nación católica,

Libertad en ¡o dudoso, si; pero sólo en lo du 
doso, pues ea lo necesario, es d e d r ,  en aquello de 
que uo católico no puede ni negar ni dudar, es 
forzoso que haya unidad. Y esta unidad, el se­
ñor Ardanaz comprende que queda rota y las­
t im a d a  en cuanto, siguiendo sus consejos, un 
Gobierno se cruzara de brazos ante la predica­
ción de filosofías peligrosas, y por respeto á la 
inteligencia, dejase hbertad é impunidad al er­
ror definido (nótese bien) definido y castigado 

por las leyes.
El Sr. Ardanaz tiene buen juicio y recta in­

tención, y estamos seguros de que á poco que 
mediteenesto, verá que s u s  opiniones favorecen 
una anarquía intelectual; moral y social que 
ningún hombre sensato y honrado puede que­

rer favorecer nunca.

Si hay algún periódico que aunque no fuera 
más que por delicadeza debiera guardar cierta 
reserva en la cuestión de enseñanza, ó tratar de 
ella con elevación y con dignidad, aparentando 
al ménos que discutía por la ciencia y no por 
mezquinos intereses, es el periódico que dirije

el Sr. Cas telar.
Pero muy al contrario: La Democracia llena 

todos los días una gran parte de sus columnas 
con chafalditas dignas sólo de un diario aman­
te de la idea, sacando á relucir con cierta saña 
nombres propios, dejando entrever el escozor 
que le causa el que su director haya salido de 
su cátedra acompañado sólo de tres ó cuatro 
auxiliares que han renunciado al haber de 8,000 
reales anuales; pero abandonado completamente 
de todos sus compañeros y de los que se reunie­
ron para tratar de los in tereses del profesorado.

Y sobre todo lo que no es excusable ni siquie­
ra en un demócrata, es que se traiga y lleve el 
nombre de un profesor cuyo único delito es el 
h a b e r  cumplido con su deber, pero que por 
más digno que fuera de censuras no debia ser 
por cierto de La Democracia de i uien las reci­
biese, al ménos por el bien parecer y para que 
nadie pudiera sospechar lo que tal vez muchos 
sospechen al ver seguir semejante conducta y 
citar á cada paso al Sr. Campillo, en fondo, en 
gacetillas, en coplas y casi hasta en los anun­
cios, permitiéndose hacer con su nombre re ­
truécanos insultantes, que de todo tienen m é­
nos de dignos, generosos é hidalgos.

Esto prueba que los demócratas ban de dis­
tinguirse en todas sus cosas. ¡Pobrecíllosl 

Varios amantes de la ciencia tratan de abrir 
una suscriciou para regalar al Sr. Castelar una 
silla y un paraguas, á fin de que con toda co­
modidad pueda esperar á que presenten las di­
misiones aque'los catedráticos sus compañeros 
que en dias más felices se han titulado amigos de 
la libertad, sepun La Democracia.

No pierda el Gobierno de vista esta insinua­
ción, recuerde lo que acerca de los proyectos 
anglo americanos ayer dijimos, y arregle á e s ­
tos antecedentes su conducta.

De otro modo, puede verse envuelto eu un 
gran conflicto, conflicto que le acarrearía una 
tremenda responsabilidad, que nosotros seria­
mos los primeros á exigirle.

Ya que por incuria de La Epoca nos hemos 
quedado sin saber lo que así La Iberia como el 
Sr. OlóZaga opinaban acerca de ciertos pro­
yectos á que anteayer hizo referencia el prime­
ro de los periódicos citados, veremos si po­
mos satisfacer nuestra curiosidad por mediación 
de Los Tiemnos.

Dice este periódico:

«Si La Iberia no lo tomara i  mal, le dirigiríamos 
una pregunta aguardaodo la respuesta.

¿Qué piensa La I6«na de los rumores que por ahí 
corren sobre ciertas acenencías entre ei Sr. Olózaga 
y la Union liberal y sobre ciertos viajet á Italia, que 
se proyectan según se dice, por el Sr. Olózaga y un 
senador resellado que, á lo que parece, «s el que me­

dia en este asunto?»

«Una noticia que ha llamado muclio la atención 
tengo que comuaicar á Vds. lioy. Kl Infante D. Se-

qnien justificó de antemano todos los atropellos que 
pudieran cometerse en América contra los españoles,

bastiau se marcha, y se marcha pora mucho tiempo es también el vicalvarismo, diciendo , repitiendo ante

Confirmando nuestras noticias, decía anoche 
La Correepondencia:

(iParece que el señor gobernador de Madrid ha bus-  

pendido todos los ucuerdos tomados por la diputación 
proTÍncial ea la sesioa que celebró el sábado próximo 
pasado, respecto á los sucesos del 8 y 10 de Abril 
último; y el expediente instruido con tal motivo pare­
ce que ha sido elevado al Gobierno de S. M. para su 
eoaocimíento y resolucioa.»

El mismo periódico publica las síguieutes li - 
neas:

«En virtnd de providencia dictada por el juzgado 
del Centro de e.sta capital hoy ban sido puestos en li­
bertad bajo fianza, los veintisiete sugetos que se ha­
llaban en la cárcel por estar más ó ménos cooiplicados 
en loe sacesos del 8 de Abril último.»

al vecino reino de Portugil, levantando al efecto su 
casa de la calle de Alcalá, que será vendida como ooin - 1 
prendida en la dasainortizacion del Real Patrimonio. 
Todo el mundo ha quedado sorprendido esta mañana 
con la noticia, (aquí trae un blanco que se conoce lia 
sido hecliu por el üscai de iinpreuta.)

Su apoderado general, el Sr. Aristizabal, se va con 
él á pretext9_ de tomar baños de m ar eu las playas de 
Portugal.')

Advertimos que, según pública voz, el Sr. N. tie ­
ne grande.s afíoidades con la redacción de La Epoca.

Respecto al siguiente comentario que á la primera 
de estas noticias pone La Democracia, no queremos 
decir nada, pues aunque senos ocurren muchas cosas, 
las creemos efecto de cavilosidad, cuando una persona 
que tiene tan altos debere.^ como el señor fiscal de 
imprenta, no lo ba encontrado censurable:

«Es el primer viaje, dice, que D. Sebastian realiza 
despue.s que abandonó á Nápoles, pocos meses ántes 
de que fuete alli desposeída la dinastía de Bar­

bón.»

Leemos en LaCorrespondtncia:
«Boy se ha dicho que ha cesado el Sr. Tenería en 

el cargo de .secretario de S. M. ia Reina. Esto no es 
más que repetir lo que se ha dicho otras veces y ba 
quedado luego desmentido.

Ignoramos si es cierto en esta ocasion; pero sabe­
mos que hoy mismo el Sr. Tenorio continuaba despa­
chando ia secretaria.»

Oficialmente ni se ha confirmado ni se ha 
negado la noticia que respecto de una conspira- 
ciou de negros en la isla de Cuba comunicó ayer 
el telégrafo de Lóndres. Asi lo declaró termi­
nantemente en el Congreso el ministro de la 
Gobernación.

Pera anoche, según cuenta El Diario Espa­
ñol, recibió el Gobiemo un despacho oficial que 
desmiente por completo aquella fatal noticia. 

Las comunicaciones del general Dulce de fe­
cha 23 del pasado manifiestan que nada de 
particular ocurre , y que continuaba reinando 
la mayor tranquilidad en Cuba. Así aseguran 
lo comunicó ayer nuestro ministro en Lóudres 
al Gobierno.

Los despachos particulares recibidos ayer, 
quitan también gran parto de verosimilitud á 
las noticias que se recibieron el día ántes de h a ­
berse descubierto una conspiracioa. Hé aquí los 
telegramas:

L ónoses, 10.
«El Times de ayer, con referencia á noticias llega­

das de New-York. decia lo siguiente: 
uOicendela Habana que exi;ite gian descontento 

entre los esclavos en Cuba y que se temia estallase 
una sublevación.»

Id . ,  11.

El Times del 9 es el que publicó en su edicioa de 
la tarde la noticia de que carta.s de la Habana anun­
ciaban reinar gran descontento entre los esclavos de 
Cuba, y que se temía una insurrección. Como la no­
ticia se daba de un modo tan vago, n:jdie le dió aquí 
importancia, y hsy sobrados motivos para calificarla 
de exagerada, si no de falsa.»

De esperar es, y así lo deseamos, que las no­
ticias comunicadas por el general Dulce se 
confirmen, pero repitiendo hoy, como lo hace 
también La iscusion, lo que decíamos ayer, 
preguntamos: «¿uo influirá en la situacíoii ac­
tual de nuestras colonias el triunfo de la causa 
federal en la república norte-americaua?»

Insertamos con muc-ho gusto, y con pena al 
mismo tiempo, por lo que ella contiene, la si­
guiente carta de Anduain, Guipúzcoa, con el fin 
que en e^la senos indica, y excitando al mismo 
tiempo á la prensa liberal y unionista particu­
larmente, á que nos diga quién era el buen co 
mandante general de Guipúzcoa en 15 de Agos­
to de 1837:

«A ndd* i» , 8 de Mayo de 186S.

Señorea redactores de E l PEnsAMiENTO Español.

Muy señores míos: Al ver en qué grado se ha exci­
tado ia exquisita sensibilidad de ciertas gentes con 
motivo de las ocurrencias de la noche de San Daniel 
en esa capital, y al ver que en tales plañideras han to- 
m.ido parte, ó al ménos las han apoyado, hombres que 
ya debieran estar acostumbrados á ver y Oír algo más 
que las horribles matanzan de esa noche in faus­
ta, no puedo resistir al impulso dé tomar la pluma pa 
ra dirigir á Vds. una súplica. Pero al efecto quiero 
sumioistrar algunos antecedentes para que aquella 
sea más eficaz.

En el año 1837 el Jefe de las fuerzas de la Reina en 
este país proyectaba presentar nna batalla á las tropas 
deD . Cárlos en los campos de ürnieta, pueblo de 
esta provincia de Guipúzcoa que constaba de unas 
cuatrocientas casas. Para preparar la batalla y vencer 
sin duda las dificultades que pudiera ofrecerle el nue 
blü mencionado, tuvo lugar un hecho horrible, tal vez 
sin ejemplo en la historia de España é inusitado en 
aquella guerra civil que hasta entónces se hacia con 
templanza y conformo al derecho de gentes; hecho 
inhumano y cruel que se conservará eternamente en 
la memoria de los habita te:, de aquella comarca. Tal 
fué el incendio del pueblo de Urnieta en 15 de Agosto 
de 1837; y aquí entra lo horrible del caso.Despu>jsde 
haber pegado fuego álas casas de los infelices vecinos, 
fueron echados á la hoguera i  bayonetazos, ancia­
nos, mujeres y  niños.

Así preparado el campo, diósela batal'a29dias des- 
pues, con 14,000 hombres por parte de la Reina y 
1,500 por la de D. Cárlos. Fué sin duda merecido 
castigo de tan execrable acción como dejo indicada, 
que el jefe de las tropas que la cometieron perdiese 
ia batalla á pesar de la superioridad númerica de sus 
fuerzas, y anduviera su persona tan en peligro, que 
dejó el tricornio en manos del jefe enemigo, cuyo tri­
cornio aún se conserva en aquelle.s lugares para per- 
pétua meinoríB.

Ahora bien; mi súplica se reduce á rogará Tds. que 
pregunten á los diarios de esa, que tanto se han doli­
do de la matanza de San Daniel, sí recuerdan quién 
era el jefe de las tropas que hicieron tamaña proeza 
ó sea el comandante general de Guipúzcoa en el año 
1837, y de qué manera manifestaron ellosósus causa- 
habientes su dolor por aquella.

Siento como el que más la desgracia de los infeli­
ces que fueron muertos ó heridos en la noche del 10 
en esa, pero me indigno cuando vea la conducta de los 
liberales ante tales sucesos, y no he podido resistir al 
deseo de recordar á Vds. una fecha verdaderamente 
dolorofa para esta provincia y veirgonzosa para los que 
en ella liguiaron, y hacer notar el contraste queofre- 
cen algunos personajes que, ó tuvieron parte en el in­
cendio de Urnieta ó andan muy cerca de quien la tuvo, 
y relegándolo al olvido se irritan hoy, con gran con­
tento de la revolución, por hechos de todo puoto in­
comparables cou aquel.

Mentira parece hasta dónde lleva el espíritu deopo- 
sicion y el liberalismo, que todo es uno.

Soy de Vds. afectísimo amigo y atento servidor, 
Un suscritor.»

SS. MM., despues de tomar lo.f baños de mar en 
Zdrauz, visitarán las capitalei de las provincias Vas­
congadas y volveren al Real Sitio de San Ildefonso, 
dond* terminarán la temporadi de verano.

Anteanoche llegó á esta córte, procedente de Gra­
nada, S. A, R. la Princesa de Prusia, y ayer continuó 
su viaje para el extranjero.

Decia anoche Lo Epoca:

«El Infante D. Sebastian se propone pasar en Por­
tugal una temporada con objeto de tomar baños de 
mar.»

Sobre este mismo asunto escribe al Diario d i Bar­
celona su corresponsal raadnleño N. lo siguíent#:

Ayer tarde sancionó S. M. las leyes hechas en Cór- 
tes para la venta de los bienes cedidos por S. M. al 
Estado, y aboliendo la prueba de limpieza de sangre 
para ingresar en ciertas carreras.

El Sr. Fernandez de la Hoz, según se dijo ayer en 
el Congreso, combatirá al Gobierno por la destitu­
ción del ayuntamiento de Madrid; pero prescindirá 
de los acontecimientos del 10 de Abril, para no re­
sucitar una cuestión que puede exacerbar las pa- 

giooes.
|0 h  aboegacíoni
¿Y a 'i  y todo quiere el Sr. Ia Hoz dejar la repre­

sentación en Córtes de este pueblo agradecido?

Lacoirision del Crmgreio es unánimemente favo­
rable á que se otoigue la concesion que la diputación 
de Navarra solicita , de ia construcción de un ferro­
carril de Pamplona á la frontera de Fran’ia. El señor 
Modet, que ha tenido que marchar á asuntos particu­
lares por algunos d ia s , ha oficiado al presidente de la 
comision b..ciendo constar por escrito que, como in­
dividuo de ella , aprueba el proyecto.

La eomision ha pedido los expedientes relativos al 
camino da hierro de los Alduides y á la carretera de 
Jaca áCatifranc, así como el díctámeo de la junta 
consultiva de caminos sobre el plan general de f«rro- 

carriles.

Anuncia La IMiertad que si llega cierto día, que no 
fija, y se prevee que por los obstáculos que á su e?á- 
men oponen las oposiciones, uo pueden estar votados 
los iTesupuestos para 1. ® de Julio, se pedirá por el 
Gobierno autorización para plantearlos, sin perjuicio 
de que continúen discutiéndose.

Csmo medio de acelerar el término de estos debates 
parece que se piensa en solicitar del Congreso que 
haya sesiones en los treí dias fe.^tivos que comienzan 

mañana.

El Gobierno, al que se consultó el fallo del Consejo 
universitario del lúni>s conforme al art, 177 del r**- 
glamentu de universidades, lo ha aprobado boy en 
todas sus partes: en su consecuencia como tenemes 
anunciado, seis alumnos han sido condenados á la 
pérdida del curso, y uno absuelto.

Sentimos este percance por las familias de estos 
alumnos, que es probable les estuvieran dando carrera 
á fuerza de sacrificios y privaciones.

Aquí tienen el resultado práctice de ciertas ense­
ñanzas , y de no haber tenido en cuenta los consejos 
amistosos de E l Pensamiento E.'^paüul, que les decia 
que á toda costa, aun cuando fue.se mandando á sus 
hijos á otras Universidades, los librasen de recibir las 
lecciones de ciertos maestros.

Quiera Dios que en esteejemplo escarmienten otros 
padres que mañana podrian encontrarse en circuns­
tancias iguales.

Los fondos púb’icos tuvieron ayer una notable su­
bida. Esto revela que no falta la confianza, á pesar de 
1a situación p<KO desahogada en que se encuentra el 
Tesoro, El moh'vo de esta alza, .según dicen á La Epo 
ca, ha sido haber llegado órdenes de casas extranje­
ras para comprar Deuda consolidada an cantidades 
demasiado considerables para la oferta que hay gene­
ralmente en la Bolsa de Madrid y al precio de 44-SO, 
que es al que marca la cotiiacion.

En el salón de conferencias su ba dicho ayer qnelos 
contratistas de carreteras que tenían créditos contra 
el Tesoro kw han cangeado por billetes bipoteca- 
rtos.

Creemos que al tipo de 88-33 tiene el Gobierno co« 
locada ia mayor parte de los billetes sobrantes.

Se asegura que la Cija da redenciones del servicio 
militar lia tomado 7 i  lodloiies de dicho papel.

el Parlamento por los lábios autorizadísimos de los 
O'Oonnell, Calderón Collantes, etc., que los españoles 
residentes en América no merecían la menor conside­
ración por parte de la madre pátria , no s9lo porque 
no se acordaban de ella , sino porque eran , en lo ge­
neral, uaos iu trigantes, unos trastornadores, en fin, 

unos perdidos.»
---------------- --------------------

Nos atrevemos í  suplicar al señor ministro de Fo­
mento, que en la previsión de las plazas vacantes que 
existen en alguna'' dependencias de su ministerio, sea 
equitativo y liaga que se respeten ios derechos de em­
pleados laborioios que llevan gran número de años 
desempeñándolos sin más recomendación que su la­
boriosidad, ni más esperanzas que las que le dan las 
leyes y reglamentos en que se marcan los ascensos 
legítimos.

Muciios ó la totalidad de los qua con una medida 
arbitraria (que no tememos adopte el Sr. Orovio) se­
rian perjudicados, son modestos escribientes á cuya 
laboriosidad se debe en parte la exactitud con que se 
llevan árduos y difíciles negociados.

Cuente el Sr. Orovio con nuestros aplausos y los 
de teda persona honrada y de instintoj de justicia si 
obra en este asunto dentro délos reglamentos.

Abajo el favoritismo.

En la S. A. metropolitana iglesia de Santiago le  ha 
prorogado hasta 3t del mes que rige el término eon- 
vocando á oposicion para la Canongía magistral de la 
misma.

H T « e a t r a  bondadosa Soberana, l i ­
cita siempre para aliviar la desgracia, socorrer al 
desvalido, y premiar á los buenos servidores del Es­
tado, ha teñalaiio por su Real Casa una pensión i  
los hijos del valiente general Rodríguez, que, en nú­
mero de diez, han quedado huérfanos de padre y 
madre, y sin que los ocho menores tuviesen otro am­
paro que ei que pudieran ofrecerles los dos de más 
edad, de los cuales uno es teniente, y otro se baila 
como allisrez en Santo Domingo, á donde fué volun­
tariamente á combatir por su pátria. Posible y lauda­
ble seria que á la magnanimidad de la Reina siguiera 
un acuerdo de las Cortes que aliviase la suerte d* es­
ta desvalida familia.

D i o e  u l j a s  M o v e d a d e o t »
«Se ha niaada'Jo cun gran premura y de Real ór- 

deo, que el capitán ríe artillería 0. Bernardo Abascal, 
que se encuentra mandando en Cartagena una com-
{lañla del ».® regimiento 4 pié, venga á encargarse de 
a que en el 2.* de la misma arma m»nda el capitán 

D. Agustín de Oviedo.
Se hacen com-ntarios sobre esta contradanza, para 

la cual no se ha contado, según parece ser costumbre, 
con los interesados, ni aúo con el cuerpo de artillería, 
seguii se añade.»

Aprov«oliando la s  m areas v iv a s  del 
presente mes, se ha votado al a^ua el dia 10 con toda 
IVlicidad en el arsenal de la Carraca la fragata de hé­
lice Navaa de Tolosa, del porte de 50 cañones y fuer­
za de 600 caballos.

Va h a n  salido para sus antiguaos 
puest s las fuerzas de la Guardia civil que se habían 
concentrado en Barcelona.

E l doctor D. Mloaslo llan da , pri­
mer ayudante médico de Sanidad militar, ha dado á 
luz un breve, pero bien escrito folleto dando explica- 
caciou de on nuevo sisiema, que llama Mandil de so­
corro, para el levantamiento de los heridos en bata'" 
Ha. Este sistema es tan sencillo como ingenioso y 
creemos será adoptado. Consiste en un sencillo man­
dil de lienzo fuerte que llevarán puesto los soldados f  
servirá de silla para los heridos, pues pasando un 
palo por el jaretón del extremo inferior que cojeri 
otro soldado, entre dos podrán recojer y llevar coa 
bastante comodidad á cualquier compañero que caiga 
llorido.

£ s i a  n o c h e  h a b r á  b a j o  l o s  b a l c o ­
nes perteoecieutes á S. M. el Rey una serenata en la 
cual tocarán alternativamente todas las músicas de It 
guarnición de Madrid.

S S .  M M .  s e  h a n  d e c l a r a d o  p r o t e c ­
tores de la casa-hospital para las operarías de la fá­
brica de tabacos, dando una limosna para ayudar á la 
fundación. Las hermanas de la candad han tomado 
posesion de la casa llamada de la Salud, fuera de la 
puerta de Atocha, empezando hoy los trabajos de la 
misma fundación.

S eñ o r  Corregidor! C nanto clanm - 
mos contra el exceso de libertad que vanos anteceso­
res de V. S. han otorgado á la raza canina de esta 
coronada villa, no es para ponderárselo á V. S. Sin 
embar^to, nuestros clamores cayeron en desierto; qui­
zás porque nuestra fama de enemigos de toda libertad 
excesiva dañó á la justicia con que abogábamos por 
las pantorrillas madrileñas.

Señor Corregidor: Mire V. S. que aun cuando hoy 
y ayer y hace una semana ha llovido á cántaros, el 
sol pica en cuanto asoma las narices, y que aquella 
raza con el calor sale de sus casillas y se mete con 
nuestras piernas, deiándonos muy holgados si las li­
bramos con uo chamuscon.

Señor Corregidor: Manifieste V. S. que es enemigo 
del fuego y el hierro, y protector de la gente pe­
destre.

Señor Corregidor: Que ayer ya mordió un perro á 
un ciudadano madrileño, y que este y toda su familia 
proclaman en altas voces que el lugar de V. S. debia 
ocuparle aquel Rey Nitndates que entreteaía sus 
ócios ahorcando perros.

Por una Real órden del ministerio de Fomento se 
ha obligado á todas las compañía» de ferro-carriles á 
que se entiendan entre si con el objeto de que con 
un sblo billete ó por medio de una sola factura pue­
dan lo» vi.ije.ros y las mercancías atravesar cuantas 
líneas le» sean necesarias dentro de la Peninjula, aun 
cuando pertenezcan á distintas empresas. En caso de 
que alguna no se avenga á este arreglo, el Gobierno 
le impondrá un convenio obligatorio.

Dice La Esperanza:
«Los periódicos vicalvaristas han perdido por com­

pleto la memoria. ¿Pues no nos viene hoy babliindo 
uno de esos periódicos da las persecuciones que están 
sufriendo algunos españoles en las repúblicas ameri­
canas, y atribuyéndolas á la atropellada conducta del 
actual Gobierno, y pidiendo una acción enérgica por 
parte de este?

Quien ha concluido con la ínQuencla de la España 
en América es el vicalvarismo; quien ha liado causa 
á todo lo que pueda suceder en América es el vicalva- 
riáino, que nunci se ocupó de las cuestiones de Amé­
rica como nó fuera para deshacerse , enviándolos allí, 
de hombres que aqúi le incomodaban j y, finalmente,

B

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(S*rtM«M particular de El PsnsiURKnTo Espiik».)

Pa*is, 18.

Sagun noticias recibidas en las regiones di­
plomáticas, se cree que la convocación de los 
Estados del Schleswig y del Holsteín, no resol­
verá la cuestión de los Ducados, ni tampoco 
hará desaparecer el espíritu de rivalidad que 
dicha cuestión ha contribuido á aumentar en­
tre las dos grandes Potencias alemanas.

Bruselas, 11.
El Rey Leopoldo ha dado su paseo de cos­

tumbre en el parque de Laeken y sigue bien.
Viena, 11.

El periódico Orbend-Post declara haber reci­
bido a autorizaron competenle para asegurar 
que la embajada austríaca en Roma no ha in­
tervenido ni directa ni indirectamente en las 
negociaciones puramente eclesiásticas d«l co­
mendador Vegezzi.

lORlB, 11

El Rey Víctor Manual ha salido para Flo­
rencia.

Stottcard, H .
La Cámara ha aprobado por 69 votos contra 

4 la supresión de la pena de azotes.

iin la Bolsa se han cotizado los valore? i  ios (jreuios
siguientes

rUulos del .1 poí 100 consolidadft 44-93 pubJ.
lituios del 3 por 100 diferido 39-85 publicado.
Deuda del personal, ¡20-«0 no publicado.
übügaciones del Etiado para subvención da fe rrt-  

<«írile8, 78-60 no publicado,

Ayuntamiento de Madrid
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CORTBS

c o i v e n E s o .
PRESIDENGU DEL S8. ALVAREZ.

Extracto de la sesión celebrada eldia \ i  de Mayo 
de 1863.

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y fné aprobada 
ei acta de la sesión anterior.

El Sr. Mora agregó su voto á la mayoría en la TOta- 
cion de ayer.

Se anuDCió que S. M. la Reina había señai'ido la 
bora de las tres de la tarde del i3  del actual, para re­
cibir á la comisioD que ha de felicitarla con motiro de. 
iüs días de S. M. el Rey.

El Sr. HERRERA pidió que se presentara al Con­
greso uu expediente de indemnizaciones por gastos 
de la guerra civil.

El señor ministro de la GOBERNAaON ofreció que 
(si se baria.

El Sr. MENDEZ VIGO reclamó del señor ministro 
de Fomento atendiera cuanto inte* i  la petición en­
tablada por una sociedad de créiiito hace seis años.

El señor mÍBÍstro de FOMENTO manifestó que lo 
baria así.

Se leyó una proposición de ley suscrita per el señor 
Alzugaray, y en la que se pide qu í la hija de D. An­
gel Villalobos disfrute la pensión que le corresponde­
ría por Moote-pio si su difunto padre hubiera contraí­
do matrímoDÍo con todos los requisitos legales.

El Sr. ALZUGARAY la apoyó en breves y elo* 
cuentes palabras, y el Congreso la tomó en consíde- 
raciOD.

El Sr. TORRES MENDOZA excitó el reconocido 
celo del señor ministro da Fomento , á fin de que re­
solviera cuanto ántes un expediente relativo á un pue­
blo de la provincia de Valencia.

El señor ministro de FOMENTO contestó que pro­
curaría complacer á aquel señor diputado.

Se dió cuenta da una proposícion de ley , en la que 
se pide la autorización para hacer un ferro-carril sin 
subv ncíon que, uniéndose al que desde Madrid ha de 
llegar á Malpartida de Plasejocía , termina en Alco- 
aetar.

El Sr. CONCHA CASTAÑEDA la apoyó en breves 
palabras, y despues de haberse leído el artículo de la 
ley de ferro-carriles que previene no se haga conce­
sión alguna hasta tanto que se haya terminado el plan 
general <te los mismos, á petición del Sr. ühagon, el 
congreso ia tomó en consideración acordándose pasara 
i  las secciones.

El Sr. LOPEZ ROBERTS: Los periódicM de ayer y 
hoy ban publicado ua tele^irama de París con noticias 
gravísimas de Cubi. Deseo saber si el Gobierno ha re­
cibido algún parte que confirme ó desmienta e.sas no­
ticias, que parecen ser ciertas, desde el momento en 
que ha tenido el exequátur del ministerio de la fio- 
beroacíon, en 4l mero hecho de haber autorizado la 
circulación del parte telegráGco á que me he referido.

El señor ministro de la GOBERNAClOM: El Oo- 
bierno no tiene derecho á recoger esos partes. El Go­
bierno no sabe sino que circulaba un parte de esa clase: 
siguió su curso y se difundió la uoticia. El Gobierno

no tiene confirmación niogima oficial de semejantes 
hechos.

El Sr, I.OPEZ ROBERTá: Las cartiS particulares 
que han recibido algunas personas en Madrid, anun­
ciaban que las procesiones de Samana Santa se iban á 
suspender en la lltbana, p i que se temia una suble­
vación de negros. Esto haciu que algunos hayan te­
mido fuese cierto el telegrama. Me alegro, pues, que 
el Gobierno no tenga ninguna noticia oficial de ese 
hecho, que deseo no se confirme.

El señor ministro de la GOBERNACION: Ni oúcial 
ni confidencial.

Juró y tomó asiento el Sr. íarava.
El Sr. THOUS; El lunes pedí la palabra para con­

testar á una alusión del Sr. Romero Ortíz.
El Sr. PRESIDENTE: Dije que se la daría á V. S. 

en su lugar cuando se discutiese ese asunto. Se la 
concederé á su tiempo.

El Sr. THOUS: Pido ia palabra para defender i  un 
ausente.

Interpelación del Sr. Romero Orti».
Continuando esta discusión, ^
E lSr ROílERO ORTIZ insistió en los cargos que 

en su primer discurso había hecho al Gobíeroo por 
infracciones de la ley de ayuntamientos añadiendo que 
se hablan formu'ado quejas por los agraviados con 
aquellos abusos y sin embargo, se les había dado car­
petazo y nada se había determinado para corregir es­
tos y evitar su repetición.

Las actas de la» elecciones municipale# son aproba­
das po." los gobernadores respectivos de las provin­
cias, añadió, y por lo tanto, los abusos que en este 
acto £d cometieron, son da la competencia del Go­
bierno, á pesar de lo dicho por el señor ministro de la 
Gobernacien.

Repitió que no era justo ei cargo que se hacia á las 
oposiciones, suponiendo que estas dirigían continuas 
y excesivas censuras al Gobierno.

El señor ministro de ia GOBERNAGON rectiíiüó 
negando que á las quejas que sa habían dirigido al 
Gobierno se les hubiera dado carpetazo, como infun­
dadamente habia dicho el Sr. Romero Ortiz, y recha­
zó asimismo que él hubiera dicho que el G >bierno no 
tenia competencia ea la aprobación de las actas de las 
elecciones rauoicipales, pues no podia comprenderse 
de otro modo la acción superior del poder respecto á 
sus agentes gubernativos.

En cuanto í  si eran mis ó ménos los ataques diri­
gidos a! Gobierno por las oposiciones, repuso que el 
Sr. Romero Ortiz creía que eiao pocos, y el Gobierno 
teniendo en cuenta la importaocia de dichos atsques 
y la de las pe^soDas que los irabian lanzado, creia pre­
cisamente todo lo contrario.

El Sr. THOUS pidió nuevamente la palabra.
El Sr. ROMERO ROBLEDO, comenzó por tra­

zar ei cuadro general de la conducta del Gobierno 
con respecto á las leyes, para deducir desde el punto 
de vista de sus apreciaciones, que á todas había falta­
do, lo mismo á 1a de incompatibilidades que á la de 
sanción penal y que por úrtimoá Ja de ayuntamientos, 
según el Sr. Romero Ortíz lo iiabía demostrado, enu­
merando multitud de casos por los que se veia e'aro 
que el Gobierno no omitía medio para conservar á to­

do trance el poder rodeándose de agentes que contri- 
buyerao á sostener la ínQuencia ilegal del ministerio 
sobre el más sagrado derecho de los ciudadanos, y que 
era el de la elección de las personas que habían de re­
presentar sus intereses y secundar sus legítimas as­
piraciones.

Con el intento de dar fuerza á sus asertos, citó a l­
gunos hechos ocurridos con motivo de las elecciones 
municipales de algunos distritos correspondientes á la 
proviucia de Alicante, y roUuvo qu's » pesar d ’ lo 
diclio por el señor miuistro de la Gobernación ¡“Cerca 
do la atención que se prestaba á las quejas que firm u- 
labao, los abusos proseguían y proseguían con au­
mento.

A su juicio una de las quejas más solemnes que 
pueden exhalarse respecto á aquellos abusos, es la 
que formula un diputado en el Parlamento al levan­
tarse á denunciar los abusos que contra ia ley se co­
meten, y esto se ha hecho, y sin embargo, no ha pro­
ducido el resultado que habia derecho á esperar, pues 
un juez á quien se le avisara que iba á cometerse un 
a ím en  no vacilaría á su juicio en adoptar medidas 
para evitar que aquel se perpetrase, en defensa de los 
fueros de la justicia.

Censuró que no se hubiera castigado severamente 
p^r el Gobierno al gobernador de Alicante, que en una 
comunicación se habia permitido calificar con injusti­
cia y abusivamente la conducta de un señor diputado 
en el Parlamento, interpretando sus palabras y atri­
buyéndolas fines de esta ó de la otra ciase, mu^ho más 
cuando tanto celo se mostraba para cosas fútiles, y 
juzgó que la mayorli debia asi aconsejarlo al Gobier­
no, en bien de la pálría, que era mucho mas prefe­
rente que los intereses de partido.

El señor ministro de la GOBERNACION comentó á 
contestar al Sr. Romero y Rob'edo que sobre todo en 
el mundo estaba la verdad, á exct-pcíon sólo de k) que 
decia la minoría, pues esta se obstinaba en que nadie 
dudara nunca de lo que ella afirmara, teniendo ade­
mas el propósito que firmemente seguiade negar todo 
lo que el Gobierno decía.

Semejante sistema no podia tener éxito alguno, pues 
el paLi formaría opiníon de aquellas eiajeraciones, que 
por más que para pmtarlas y describirlas se ufaran 
palabras de grande y grueso significado, este era por 
cierto bien trivial.

Nadie habia derao.‘>trado que el Gobierno hubiera 
dejado de cumplir las práctiias establecidas por la ley 
para la averiguación de los abusos que coa .arreglo á 
la misma se le habían denunciado, y por lo tanto, to­
das las declamaciones en este sentido no podían traer 
fuerza, toda vez que el Gobierno no tenia facultades 

para resolver aquellug asuntos, fundándose en la de­
nuncia d? uo señor diputado, pues esta no era el t r á ­
mite administrativo.

No pudiéndose, pues, probar esto , se hmitabin á 
censurar á un gobernador con frases á cual más du­
ras, que positivaineote otros señores diputados si ha­
blaran harían nulas.

(El Sr. Thous pidió de nuevo la palabra.)

Por lo demas, si el Gobierno era impopalar, esto no 
era extraño, pues de esta clase habia habido muchos, 
pero en cambio nunca se habia visto que las oposi­

ciones fueran impopulares, y sin embargo, ia Union 
liberal tenia hoy ese extraño privilegio.

Como quiera que no fundando los cargos la discu­
sión no tenia objeto, pues se reduce á pronunciar p.-i- 
labras de grueso calibro quo se res'iondian con otra^ 
de igual ó mayor y nada u)í<.

Respecto á esto creyóqu .' ios di;>ulados de ia pro ­
vincia de Alicante contestarían.

El Sr. THOUS pidió ia palabra.
Para terminar rogó al Sr. Romero y Robledo no 

insistiera en lo relativo á la comunicación del señor 
gobernador de Alicante, pues el Gobierno estaba dis­
puesta á adoptar las disposiciones necesarias en justo 
desagravio de todos.

El Sr. ROMERO ROBLEDO rectificó, aceptando la 
ícdicscion del señor ministro de la Gobernación, é in­
sistió en que los abusos so habían cometido.

El Sr, THOUS pidió la palabra para una cueítíoa de 
órden.

El señor ministro de la GOBERNACION rectificó á 
su vez, asegurando de nuevo que el Gobierno estaba 
dispuesto á corregir cuantos abusos se le denun­
ciaran.

El señor PRESIDENTE suspendió este debate , y el 
Sr. Thous pidió la palabra para decir que desde el lu­
nes estaba pidiendo la palabra para rebatir lo dicho 
por el Sr. Romero Ortíz y el Sr. Romero y Robledo

El señor PRESIDENTE llamó al órden á aque| 
señor diputado , pues no le había concedido la pa­
labra.

El Sr. THOUS insistió en que nada de lo dicho por 
aquellos señores tenia conexion con la verdad , como 
lo demostraría con documentos contenidos en un le­
gajo que presentó.

El señor PRESIDENTE llamó de nuew  al órden al 
Sr. Thous rogándole que se tranquilizara, pues habla­
ría, añadiendo que hoy sin eoÜMirgo l o  lo coaseatii 
el reglamento.

ÓKMiN DEL D Il.

Se leyó y faé aprobado el dictárn«a de la comisioD 
coBcedíeodo una pensión á doña Encarnación Vaisallo.

Pretup%u4 to de Fomento.
Continuando la diicusícn pendieote,
El Sr. AROANAZ se ocupó en ponderar la nece­

sidad de reguhr el servicio de guardería de montes, 
ts i como de deslindar estos.

Asimismo manifestó que era indispensable'y u r ­
gente introducir grandes relormas en la legislación de 
cereales.

Lamentóse de que la comision de pre^íupuestos h u ­
biera díísechado la partida que en los misinos se con­
signaba para gastos de establecimiento del sistema 
decimal de roedí.las en todas las dependencias de la 
admioi>tracion central y provincial.

El Sr. MAS Y ABAD, individuo de la comision, 
contesté de.sde su asiento al orador que dicha partida 
habia sido objeto de una enmienda que habia sido ad­
mitida por lá citada comision.

El Sr. AROANAZ continuó tratando la cuestión de 
íostruiícíon pública, respecto de la cual dijo seria 
breve por los gravísimos recuerdos de ciertos sucesos 
que se rozan con esta ramo. Lamento, señores, decia, 
la errada marcha de! Gobierno en punto á instrucción

públi'’»; pero no diío nada de ella por no borrar eJ 
eco d* ias palabra- que el Sr. Posada Herrera dijo 
con este objeto al Iratars? de la contestación al dis­
curso de la Corona. Es iüúiil, señores, que tratéis de 
poner Ifmües á la inteligencia, porque si bien hay pe­
ligros en la propapaoion de ciertas filosofías, no creo 
yo que esos pe igros se combaten con el sistema re­
presivo que el Gobierno de S. M. acepta.

Cuando yo leo los sistemas lilosólicos moderno», 
encuentro un vatio que no puedo llenar, sino leyendo 
el discurso de Herschel, sobre la filosofía de la histo­
ria natural.

En ese discurso creo yo que debe buscar el Gobier­
no ei rtímedio al mal de que se aqucia; en nuestro 
pais se da un gran desarrollo á las ciencias mora!es y 
políticas á expensas de las ciencias fisicas y naturales, 
y haciendo lo contrario seria ei modo de combatir esas 
tendencias. Eso es, pues, lo que yo encuentro d" malo 
en el presupuesto de instrucción púbüca; y pido por 

lo mismo que se fomenten esos estudios de aplicación, 
como la< construcciones njvales, la náutica y el co­
mercio, lo que no pueda hacerse miéntras estén á 
cargo de los rectores de la Universiddd.

La instrucción pública debe, pues, en mi concepto 
rasar á otro ministerio, y quedar en el de Fomento 
estas enseñanzas técnicas ó profesionales.

Suspendida la discuuon, se leyó y quedó sobre ia 
mesa el dictámen de la comision, aprobando el acta 
del distrito de la Misericordia (Zaragoza), y propo­
niendo la admi-ion del Sr. E<pont*ra.

El señor PRESIOE.VTE: Se suspenda la sesión que 
continuará á las nueve.

Eran las sets y cuarto.

Reanudada la sesión á las nueve y cuarto de la no­
che, bajo la presídancia de D. Fernando Alvarez, con­
tinuó en el uso de la palabra

El Sr. ARDAXaZ, que manifestó que en España 
debia atenderse coo especial íuteres á la educación de 
las clases populares, á ün de que desaparecieran la 
rudeza de costumbres y el blasfemo lenguaje que se 
notan entre ciertas gentes con gran extraüeza de los 
extranjeros.

Indicó lo que en su juicio debia ser ia estadística en 
España, diciendo q^ie debían separarse de la junta ge­
neral del ramo ciertos trabijos que le están pncoinen- 
dados, especialmente los relativos á estudios liídro- 
gráficis, y pas.tr al ministi^rio de Fiim'íuto, que era 
el centro natural de donde di bian partir.

Censuró los abu>«s á quu dan lugar les empleados 
facultativos en ciertos ramos, c>'n:o,stm lo.'i arquitectos 
titulares, pues se advierte q le .se obliga á los p irticu- 
lares á elegir á ciertas y dete.’'mínadas personas para 
dirigir las construcciones civiles.

B) señor mioi>tro de FO.MENrO contestó que el se­
ñor Ardanaz, hablando sólo de obras púl^licas y del

presujiuesto del miuisterio de Foinentií .liabia dado í  
su discurso un carácter político que no debia tener, 
añadieLdo que las mejoras que proponía dicho señor 
diputado, exígiau mucho tiempo y mucho dinero.

Extrañó que cuando se habia levantado la bandera 
de la economía, pidiese la oposiciou nuevo.s gastos, 
mucho más, cuando no se había atrevidj á intentar-
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s u s t ­

os en los cinco iñosen que fué p' ider, época en que 
se fialJaba el Tesoro desahogado.

Oaclarj qu ’ más bieu que combatir los presupues­
tos, loque hibia hecfio e! Sr. Ardanaz era atacar ai 
ministerio y á la mayoría ilamíodoles enemigos del 
comercio y de la prosperidad nacional.

Defendió aí cuerpo de mgeniaros de los cargos que 
se le babidD dirigido, declaranJo que eran empleados 
reproductivos, es decir, que rendían al Estado más 
provecho que gastos le ocasionaban.

Declaró que en la próxima semana presentarla á las 
Cámaras el proyecto de ley de aguas debidamente re­
formado.

Combatió la ley por la cual se habia concedido un 
crédito de muchos millones para carreteras, resultan­
do despues que se gastaron dobles sumas de !as que 
se hablan dicho, y añadió que dentro de breves dias 
presentarla un proyecto de ley que tendria por objeto 
legalizar esta situación.

Manifestó que en punto á instrucción públ'ca, no 
estábamos tan atrasaios como habia supuesto el señor 
Ardanaz, pues eran muchos tos establecimientos de 
enseñaniia gratuita que teníamos, y que seguramente 
al crear el Gobierno tantos establecimientos de educa­
ción , no ée llevaría por objeto matar fa instrucción 
pública.

Explicólo que deLia ser el profe.sorado, censurando 
el que seexplicase una cosa en la c á te d u ,  y se hiciese 
alarde de otras ideas fuera de ella.

El Sr. ARDANAZ rectificó declarando qué todos los 
datos de que habia hecho mérito eran -iertos, 4 hizo 
cargos al mÍQÍsterio porque habia empleado seis meses 
en presentar los presupuestos.

Igualmente cea:iuró que no se hibiese dado cabida 
á ningUB individuo de la oposicion en la comision de 
presupuestos, abuso que no habia eométido nunca la 
Union liberal cuando lué poder.

Rospecto á la cuestión de cereales, suplicó al «eñoi* 
ministro de Fomento que trajese ál Congreso la in­
formación que sobre este asunto se habia abierto á fin 
de que se examinase y se redactase un proyectó de 
ley sobre el particular. i .... ¡i

Sostuvo que el cuerpo de ingenieros de montes no 
tiene razón de ser sí sus individuos no se dedican á 
otros trabajos de mayor entidad, pues actualmente 
muy poco es lo que hacen.

Ne^ió que la separación de un catedrático de la Üni> 
Tersidad central tuviese analogía cou la de otro ca­
tedrático de la universidad de Zaragoza, pidiendo «I 
Gobierno con este motivo que reformara la ley de 
instrucción pública.

El Sr. OKOVIO rectificó á su vez, declarando que 
durante el mando de la Union liberal también se dió 
el ejemplo da que no formasen parte de la comision 
de presupuestos ¡Ldividuos de la oposicion.

Rofpecto al profesor de la Universidad separado de 
su cargo, dijo que en todo este asunto se habia obra­
do con arreglo á la ley.

El Sr. ARDANAZ rectificó nuevamente.
El Sr. OROVIO sostuvo que cierta persona habia 

opinado de dos mndus completamente distintos en el 
asunto de la separación de un catedrático do la Uni­
versidad central, puesto que aparecía su nombre en el

informe emitido por el Consejo de instrucción públi­
ca, y despues obró de una manera muy diferente 

Rl Sr. ARDANAZ volvió á rectificar. !
El Sr. SALAVliRRlA declaró que la.s oposiciones 

formaron parte de las comisiones de presupuestos 
cuando fué ministro de Hacienda el orador. j

El Sr. POSADA HKRRERA dijo que la luinoria mo- 
deraJa en las Cfirtes de la Union liberal cía l.n  corta, 
que nada tenia de extraño que no .se hubiese contado 
con ella para las comisiones de presupuestos.

Siendo pasada» las horas de reglamento, el señor 
presidente preguntó si se prorogaba la sesión y el 
Congreso acordó alirmativameilte.

El Sr. POSADA HERRERA dijo que al Congreso de 
1858 vinieron muy pocos moderados de oposicion, 
pues muchos de ellos fueron apoyados por el Gobierno 
de entónces.

El Sr. OttOVlO manifestó que ia oposicion modera­
da üe entonces era más numerosa que la que presumía 
el Sr. Posada.

El Sr. SALAVERr.lA aseguró que la oposicion pro- 
¿r&iistd de aquellas Córtes era cuádruple-al ̂ ménos 
quo la moderada al principio de la legislatura.

El Sr. MOÍANO preguntó al Sr. Salaverría s; era 
61 de los diputados á quienes el- Gobierno habia pres­
tado su apoyo en aquella legislatura.

El Sr. SALAVfcHRLA dijo que no.
El señor marques de PRE.MIO REAL manifestó que 

se había separado de la Uuíon liberal por una cufestion 
poiiiiesL.

El Sr.. CARDENAL /Ljú. que constase la declaraciou. 
del $r. Posada Herrera, de que el Gobíernv de 

,liabia apocado a sus candiOat/is ea las elecciones; y 
ademas, relinó abusos coi^^tulos. por el gobernador de 
LugroÜQ en aíiueliastalecci^es, por l« cual íuó lUvaT, 
dé ante el Tribunal Supremo.

El Sr. POSADA HERRERA uiauíiestó al marques 
de Premio He^l, que no Criticaba á los.diputados que 
se babiap separado de la Union bberal, ainoqua ha­
cia constar un hecho, Al Sr. Cardenal dijo que sí era 
cierto que el gobernador de Loj^roño había cometido 
aOusos, Umljiieu lo era qi^e contra la «p^um bre de. 
ahora , liabia dado aptonzacion para que fuer» proce­
sado. Ademas añadió que nunca había ocultado su 
pensamieuto sob/'e el apoyo legal que puede dar todo 
Gobierno á sus candídat^os en jas elecciones.

El señor PRESIDENTE concedió la palabra al señor 
Saavedra Mene»es para que hablase en segundo tuxuo 
contra el presupuesto du Fomento.

El Sr, ROMERO ROBLEDO pidió ai presidente que 
se preguntase ai Congreso si le parecía bastante la 
próroga.

Ueclia la pregunta al Cpngreso acordó que si.
Y se levantó entónces la sesión. Era la una ménos 

cuarto de la mañana.

S. M. la Reina (Q. D. G.) se ha servido señalaí-'la 
hora de las tres de ia tarde del día 13 del actual para 
el besamanos general que ha de verificarse coa el 
plausible motivo del cumpleaños de S. .M el Rey sii 
augusto esposo.

UINISTEHIO DE LA GDKRhX.
Reates decretos.

Atendiendo á los muchos servicios y á las especia­
les circunstancias que concurren en el teniente gene­
ral D. Francisco de Lersundi y Ormaechea , director 
general de infantería, y más particularmente al rele­
vante mérito que, siendo ministro de la Guerra, con­
trajo sofocando ia sedición que tuvo lugar en esta cór­
te en la noche del 8 al 9 de Enero de 18S2, vengo eb 
ccncéderle, como comprendido en el art. Si' del re­
glamento de 10 de Jalio de 1815, la gran cruz de la 
Real y militar órden de San Fernando.

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

P&KSIDENCIA DKL COKSSJO DI UINÍSTROB.

S. M .  la R e ina nuestra üeiiora (ü. D. G.) j 

su augusta Real familia, continúan en esta cór­

te sjn ju,9jedsid ^ p ^ u  .

Atendiendo á los servicios del coronel de infantería 
del ejército de Filipinas D. Gregorio de la Toi'rej, y 
éspecialmenle al mérito que contrajo en la exj)edicion 
al E>te de la isla de Mindanao en el año de 1863, y al 
derecho que tiene declarado para el ascenso, según 
Real órden de 31 de Diciembre del expresado año, de 
acuerdo con mi Consejo de minislrós, veo¿o en pro­
moverle ál empleo de brigadier. |

Dados en Palacio § nueve de Mayo d?' mil ocho­
cientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la Real 
mano.—El ministro de la Guerra^ Felipe Rivero.

HINISTERIO DK FAMEirrO.
Real decreto.

Vengo en admitir la dimisión que, fundada en el 
mal estado de lu  salud, ha presentado el ingeniero 
jefe de segunda clase del Cuerpo de ingeniero» de ca- 
ininos, canales y puertos D. Gabriel Rodríguez, del 
cargo de vocal secretario de la comision creada para 
formar ef plan general de ferro-carriles por Real de­
creto de .26 del próximo pasado, nombrando en su la­
gar al de igual ciase D. Ensebio Page.

Dado en Palacio á diez de Mayo de mil ochocientos 
sesenta y cinco. —Está rubricado de la Real mano.— 
El mmistro de Fomento, Manuel de Oro vio.

HniSTXHlO DB UiaiNA.

Reales deereloi.
Teniendo en consideración los distinguidos servicios 

del jefe de escuadra D. José Manuel Pareja y Septien, 
y muy especialmente los que acaba de prestar 'como 
comandante generar de la escuadra del Pacífico y ihi- 
nístro plenipotenciario cerca déla República del Perú, 
vengo en promoverle al empleo deteniente general de 
la armada en clase de supernumérario ha.sta que 

ocurra vacante.
Dado en palacio á veintiséis de Abril de mil ocho­

cientos sesenta y cinco.—Está rubricado de la Real 
mano.—El ministro de Marina, Francisco Armero.

responda y en concederle i:omo refeomjjensá de sus 
buenos y di aludos servicios los honores do o ücial se­
gundo de la stíCi'staría del referido ministerio.

Di lae'V Palarib á diez de Majo de mil cchociert- 
lt)s sesentá y cinco —Está robricffdo db •fa ReíiKmane». 
—Ei ministro do Marina, Francisco Armero.

PARTE RELIGIOSA.

Santo de boy. Santo Domingo de la Calzada.
Santo de maSana. San Pedro Regalado, con­

fesor.
cultos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas'en lá iglesia 
de San Juan de Dios, donde centinúa"la novena dé 
Jesús del le rd ó n , f  p'rédicará en la Misa mayor don 
Ramón De'gado, y en los ejercicios de la larde don' 

Castor Compañfa.
Continúa también por la tarde la novena de la Vir­

gen del Tránsito, en San Cayetano;'‘V‘predicará fel'Pa- 
dre Ci^riáno Toi'nds.

Tambieri’conticúat'celebrándosi? los ejercicios de laS 
Flores d¿ Mayó’ en Santo Tomás',' Satt IsiSro, San' 
Frauciscd, San Antoiiio del Prado,’ Carbonér.is.lia- 
lianos, Sao Fernando y'oratorfo de! Espíritu Santo;

En la parroquia de Santiago coifiiérii¿¡i una’ devfath' 
novena á lá beáta Harfá' AriS de íesóS. Tcfdas h s  ta r ­
des al anochecbr se' rezará el Rosario, !á ébntinuacion 
el sermón, (jjüe predicará D. Juan AbJon , terminando 
con la novena, gidzos y fá'atíoradíbn de lá réliquia d'e 
la Santa. ' i . . ..

En la capilla del Santísimo Cristo de Sao Giné^'se 
Cantarán víspá^s" sblrtutiéá d é la  Santa Cruz, yen  
Monserrat, por la noche, uila Solétnne Salvé^á la Vir­
gen de los Desamparados. ‘ ‘ "

VisitA DE LA co«TS DE Mabia. Nuestra Señora de 
los Remedios en'SantoTómáS, 6 la dl& la Sáltid en San­

tiago. ‘ '
Se reza de San Segundo, t)biS'po ó m ártir, con rilo 

doble y color encamado'.'

ESPECTÁCULOS.
Tbat*o ds u  Zarzuela. Función para hoy á k s  

ocho y media de la noche.— Loj disses del Olimpo.

ANUNCIOS.

,CON, PJUVILEGIQ EXI^LUSilVp. 
Máqiiinüs perfeccipnadaá de Bat'e, pa­

ra la fabricación icslantánea de jabones 
peninsulares y anglu-am^rícanos, con 
toda clase de grasas, corrigiendo los de- 

levio» uc IOS sisteiniis conocidos. Hay máquinas desde 
3áO r--., y I " li lodo? nccpsonos y Ififjjas é 900 reales," 
para liarér 40 arrobih d>‘ j.<bi>u diarias. Pedir mues- 
tra t y pro|SpecU)sx:n Madrid 4J(03 seño, es Uatle Her­
nández, Cuesta de Santo Domingo, 12, entresuelo.

...........................(Num. 321. 7 g .  y 6 p .)

A LOS SÉSo RÉS ECLeT iASTICOS. TODO CUANTO 
es necesario saber de lo contenido en el LáiTaga, adi­
cionado por el Excmo. Sr. C'aret, se encüentra en el 
compendio i]ue de dicha obra ha publicado el señor 
Magistral de la catedral de Ceuta, y se vepde pn el 
cómodo volúmep de pc^tavo, puede llevarse en el 
bji.lsíllo, al íuGmo pre'ció 3e 12 rs en las liorérías si­
guientes: Barcelona, viuda de P(á.—Badajoz, Fonse- 
ca.—Burgos, Herce.—Cédie, Verdugo Morilla»'—Cór- 

i doba, Lozano.—Cuen(», Gómez ó bijo.—Cranada, 
Alonso —Huesca, Iglesias.—Madrid,, t»pez.—Málaga, 
Gibilari.—Murcia, Perez.—Pfásenciá, Hís.—San Se­
bastian, Barcia.—Segerbé-, Romábí.—Tarazona; Fran­
cés.—Tarragona, Pui?rubí y Aris.—Tortosa, Chesío, 
— Valencia. Mariana y §anz.— Valladoli^,, Cuesta.—
V.ich, An«lada y Piyals— Zara.,oza, viuda deHeredia. 

^  ' ’ {Kútit. 3 I4 .-G '.  8 ^ P .  10.) '

f:L (»ES Dfe MARIA.-^ERMONES , PARA t Ó & S  ' 
los días <1el mes de Mayó, consagxádó's á ' la SantlSrma 
Virgen .Maria, fotmados sobre' la*, materias inórale» 
q u e s in e o  demeditdcion endichosdias«:segun^dí-r 
rectorio,fl9e,us^n los Padre,- de,jl,^fpm¿ñía de Jesús,

, por el Presbítero D. Emilio Moreno Cebada, predica­
dor del arzobispado de Toledo y autor de varias obras 
ireligiosaa. Con ucencia eclesiáélica.
' Se vended 14 rs, en Madrid, hbrería <ie D. Miguel 
Olamend), P jz , núfo. 6. A provincias se remite por el 
precio de 16 rs.

(Núm. 311 —M. yOO.-^A. 0.‘,'0, 00, 00, 00,00.
■' — M. 0, 0, 00 y  00), ' ' '

CARTA DEL MARQUÉS D E V A L D ^ S Á S  ALCÁR- 
denal Fornaú, sobre los errores modernos.

Se vepde en la librerías de OlajLendí y Duran, á 3 
reales, Los pedióos ,4e.j)rovinpias, puedeu hacerse á 
dichos libreros 6 'at seeretárfo de l a  Armonía, pla­
zuela d é '^ r i tá  Catáíltia,!4mr. 3.' ' "■

MARIA, CANTOS SAGRAiXíS COMPUESTOS POR 
ei Padre Ramón García, de la Cmtopai^a dé'Jesúis.

Esta notable coupusicion poética, impresa en 8. ^  
mayor con elegante papel y bellos caractéres, se ven­
de en Madrid a 6 rs. cada ejemplar, en la librería d« 
Aguado, calle do Pontejos.

Accediendo á la solicitud de D. Cayo Escudero y 

jubilarle con el haber que por clasificación Je corres-

DE LA IMITACION DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS..

Dividido en cuatro libros. Obra escrita en ilatin por el Padre J. Amoldo, de la Compañía de Jesús, y tra­
ducida al castellano por ei Presbíterq D. F^ipe Velazquez y Arroyo, doctor en Sagrada teología. Con licen­
cia de la autoridad eclesiásti.'^á. o "

Este precioso libro, interesante para toda clase de pesonas poi' la pura doctrina y amena instrucción que 
encierra, y muy en particular para aquellas personas que aspiran á la mayor perfecciop y á la práctica de una 
vida interior y recogida, consta. de nn volumen en 8.° de más de 70Ó páginas, manuable y de correcta 
impresión.

Se halla de Venta á 18 rs. ejemplar en rústica y 19 en pasta, en Madrid, librerías de D. Miguel Olamendi, 
calle de la Paz; núm. 6 ; en la de Aguado, Pontejos, 10; en la de Ijipez, Cármen, 15; y en la de Lizcano, 
Cruz, 31. En provincias, 18 rs. en rústica y 24 en pasta, haciendo los pedidos á dicho Sr. Olamendi.

ADVEHTENCIA. El editor pone en conocimiento de l> s que hubieren tomado la obra , que han llegad# 
las cuatro hermosas láminas iguales á la edición latina, que pueden ua>ar á recoger donde hayan comprado la 
obra. ^ ú m .  324.—2 g.— 3 p. 4—4.)

Erfítór m p ó n s o i t e ,  Dl'jriánúeí'de T o m á i í T - ^ p r é T í r á ^ f T ^ j S f l o ,

^ 5 -  
® o-
$  B.

O OQ
CO* o  
a

tr 5- B §
B o- £

- i  I  I  -

i

B
Sü-
Vi

s

c5‘
f»

&

a exP o 

g  ® 

s  <
^  ca 

^  | -í» 5co ^

' s .
CD O/

^  c
s  g  

3  "S

cns ^  

8  ”

5  2 .N 3 

1 . ^

! ■  = CD ••
»  3 

| i  
5 = 3

s  s  

?  §

w ü  _

W Cfi ^

» i ’ i : ,  
o | 1 i

g-'-s

2  33  »

B I
9 ^
£T. o
&  S
p  £ .
^  1
55* í»
® o  
§ ■ 1

00 cu
D»'

1 . 1 1 *
g  g  P  “

a- = 2
»  g  g  BO 3  O c»
5 ' o  cr»
^  2- a> 
c- ®

B> B

^ C/Í
Qé

0  5*
1  »5  a- 
B o

a  Oí'

o  
§  ^

3-
D
CD ^
5  —̂ 2 . í»

* S:-Pu» P
• o O" 
t3
?  B 

' 3
p s

i- 3

CD

(D

CD CP©
cr ® O

= -  r  3

^  g o
S  ̂ 8 i  »
B--0 i  S- ® 
s  "  P  S" 
g- g" & S *
(O I  I  T  « o

CB
® »■

B g
»  §  

2 , O.

i  ^S  S
o  ?

t f
<D Zu
S O

XI B
^  ='a  ^

^  S-
cd"

§■ ̂^  CD —
P

® P ‘

i  ^
i  i ’
o  »
W 3
^  S
® Sfc p- ®

I I
— 3- 
l - i -

i ?

f . l  f  
2 - 1  • 

■2 S
CD

o

ü. <D
3  3.

P
O.
CD

g I
CD ^  

T3

i *P (ja
2- §

v i -  £. 2. 
S5*

c  B
se o

S . S ?

s

g
2.o>
s
B
P

II

I ICD O

»  3-

§ I
•• C5
3  C3
O ?
0 r-« 
2  K
S. 51 s. 
§  ^® Cl»
£ . 3  
c .  5CD ü

= & 

i '  §

c  o
D ^  — p

E S ?0

l l l  W o . 5 , 
„  t» ®

1  $  i  
< “2- B
CD ® 
-3 3
g- = S
® 5" c  
S g  ®

S- S B 
f  J  

1 ^ 1  
O c c
=2 P o

P p

B
■§

^  p

2L § , i

P*
c/5 a.

t » 
o 9  
s o

2- P 
P •
3
CD

P -a  ®® OB
a. ^
CP' o

CD O 
p  w

p
Sto ’
o

- a c

Q, E2. 
?  §

S" sT cw

2  
o
o 
p

B _la»' f-»- 
(O Q

8  $

C3 G
CT CD

5 '  2

O <<
a- §o
CD ^

? ? f

as
9 
o  
c

CD P  

a  m 
g - §  

I B
s r s
E  B

O

Bi  ®-

^ i
»  (B-

CDv> ’rr>-o P
§  ®c/i
O v/

2  = 
Q. »

S  g  §
«  á  09

l l l  
-  O
O. —
»  D5 ®
p ' 5 '^  ^  B
c& £.*1?

3 § I
§  CD ??
p* ^  P  
S3 O.r» CDCD r» -1
= P  O

O ^
53* ^S- a
¡2- o  9-
B g-
í : »O W

5  o
— o*
CD
»  Q.

E£. p^
O 
9 
P

a.

= =• S: r

i  o  
^  B  
P  p
_  D
cq o. — c

I I
°  s
a . -
<6 O.

s g
S  SL

i  ^ o  T

_  O O.
§• s  ®

i"  1
•S §  “
l i . ’g

= s  -c r - l  °
g n (0
g  5. -  
B 2  o c

o'p a
CD
C/5 2

"9 LA
i .  ^  
p

W 
§ ■ £ .

9  
P

S. S ' 2 ' p  3  p

II i
CD c  •:?“ 
D ® £.

! | ?
I I I
c/> 0  Ĉ
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